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CAPÍTULO 1
  Seis y media de la tarde de un magnífico día de primavera. Daniel subía por la ladera de la montaña 
hacia la cumbre; llevaba mucho tiempo deseando subirla y ese día se cumplía su deseo. Sus piernas 
tenían la fuerza necesaria para subir tres montañas seguidas; se sentía fuerte y estaba dispuesto a 
no descansar hasta llegar a la cima. 
- Eh Dani, no vayas tan rápido –le gritó su amigo Alejandro desde más abajo.
  Daniel y Alejandro eran dos jóvenes de veinte años, tenían una gran afición por el senderismo, 
alpinismo y, por regla general, por todas las actividades físicas relacionadas con la naturaleza. 
- Ahora estoy en racha –respondió Daniel entusiasmado por el ritmo que llevaba–. Te espero un poco 
más arriba.
- Vale.
  Daniel continuó con el ascenso hasta llegar hasta un pequeño llano desde el que se divisaba un bello 
paisaje. Bastantes metros más abajo se veía a Alejandro subiendo con más dificultad de lo normal en 
él. «Tengo tiempo» se dijo Daniel. Comenzó a andar hasta el otro extremo del llano donde se divisaba 
el  comienzo de un bosque lleno de maleza.  «Qué cantidad de vegetación hay en este lado de la 
montaña»  pensó  Daniel,  al  que  siempre  le  gustaba  analizar  los  detalles  aunque  parecieran 
insignificantes. La curiosidad le impulsó a entrar en el bosque; la parte por la que había subido no 
tenía árboles y ver vegetación siempre le causaba curiosidad. 
  Daniel comenzó a andar por el poco sitio que quedaba entre las ramas de los árboles y la espesa 
maleza que había. Estuvo unos cinco minutos andando al paso más ligero que le permitía aquel bosque 
hasta que se detuvo de repente. Había llegado a un claro y allí había una especie de cueva. «Vaya, 
esto tiene que ser interesante» pensó, tras lo que se acercó a explorarla. Llegando a la entrada se dio 
cuenta de que más que una cueva era una sima ya que, a los pocos pasos había un gran agujero en el 
suelo del que no se veía el final. Daniel cogió una piedra y la lanzó para calcular la profundidad; esperó 
hasta  dos  minutos  sin  oír  el  ruido  de la  piedra;  era  increíble.  Lanzó otra  piedra  y  obtuvo  igual 
respuesta: silencio absoluto. Daniel no se lo creía, se dio la vuelta dispuesto a avisar a Alejandro de 
semejante descubrimiento, sin embargo, al dar la vuelta perdió el equilibrio; lo que, unido a una fuerte 
bocanada de viento le hizo precipitarse en la extraordinaria sima.
  Infinidad de recuerdos e imágenes llegaron a la mente de Daniel mientras caía por la oscura sima 
durante los primeros siete u ocho segundos de caída; después perdió el conocimiento a causa de la 
misma ansiedad producida por la, al parecer, cercana muerte que le aguardaba.
CAPÍTULO 2
  Daniel abrió los ojos, retiró el pelo rubio y lacio que le caía por la cara impidiéndole ver. Cuando vio 
lo que había delante de él no se lo creía: un paisaje totalmente diferente a cualquier otro que hubiera 
visto en su vida; veía flores que no conocía, árboles que ni siquiera había imaginado, el olor que se 
respiraba en el ambiente era desconocido y a la vez embriagador e incluso el cielo parecía tener una 
tonalidad azul mas intensa de lo normal. 
  Daniel comenzó a recordar como había llegado hasta allí. ¿Cómo había perdido el equilibrio de esa 
forma tan absurda? ¿Qué había sido el viento tan fuerte que le terminó de tirar a la sima? ¿Cómo era 
posible que después de una caída como lo que había tenido no se hubiera matado y, aparentemente, 
tampoco herido? Todo era como mágico para Daniel; el suelo estaba cubierto de suave hierba y junto 
a el pasaba un arroyo con agua cristalina.
  Se echó agua en la cara para cerciorarse de que todo lo que veía y sentía era cierto. De repente, 
apareció algo totalmente inesperado para él: una muchacha delgada, de rostro entre pálido y rosado 
estaba ante sus ojos. La joven tenía la apariencia de una joven normal con la excepción del color de la 
piel y los finos rasgos que se dibujaban en su rostro inmaculado. Tenía largo pelo rubio y ojos azules, 
de un azul como ese cielo que se encontraba por encima de ambos; un azul tan intenso, tan profundo, 
que para Daniel era imposible retirar la mirada de esos ojos. 
  La muchacha miraba fijamente a los ojos color miel de Daniel, quien se sentía todo lo débil que se 
puede sentir una persona. Sentía que ninguna parte de su cuerpo respondía, como si fuera preso de un 
veneno paralizante que le inutilizara por completo. Daniel comenzó a sentir algo en su cabeza, algo 
similar a martillazos. La muchacha seguía inmóvil, mirándole a los ojos con rostro sereno. 
  Daniel comenzó a distinguir algo entre esos martillazos que venían a su cabeza; eran letras. Vocales, 
consonantes, letras desordenadas que le asaltaban su cabeza. 
     krod, txlhq hv xvwhg
     wlhqh dojxq sureohpd
     gljdphor b oh dbxgduh hq or txh sxhgd
  Daniel estaba perplejo, no conseguía entender por qué esas letras iban a su cabeza sin motivo; por 
otro lado no conseguía pensar con claridad, no podía dejar de mirar esos ojos en los que le parecía 
hundirse más y más y que parecían no tener fin.
- ¿Quién eres? –preguntó Daniel con una voz que salió casi ahogada.
  Daniel  observó  en  el  rostro  de  la  muchacha  una  expresión  de  asombro  que,  no  obstante,  no 
desfiguraba su expresión de serenidad.
- ¿Por qué usa el lenguaje hablado? ¿Quién es usted? –preguntó la muchacha con una voz dulce y 
suave, una voz similar a un susurro.
- Me llamo Daniel y no conozco otro medio de expresión –respondió Daniel usando también un tono de 
voz bajo y sorprendido por lo que oía.
  El rostro de la joven se llenó aún más de asombro.
- ¿De qué parte del valle es? –le preguntó la muchacha con  curiosidad.
- ¿Valle? Este sitio es totalmente desconocido para mí, me caí en la sima de una cueva y ni siquiera sé 
como he llegado hasta aquí.
  La joven se sorprendió aún más. En su cara sólo se veía un atisbo de la serenidad que impresionó a 
Daniel en un primer momento.
- Le llevaré a Somper –dijo la muchacha, que conservaba el suave tono de voz.
  Daniel no tenía ni idea de lo que era eso; pero la muchacha le inspiraba confianza y decidió ir con 
ella. 
  Durante  treinta  minutos  siguieron  un  camino  atravesando  un  bosque;  la  paz  se  palpaba  en  el 
ambiente. No había suciedad por ningún lado, los únicos ruidos que se podían escuchar eran el de los 
pájaros cantando y  el  de un  arroyo lejano que traía  el  relajante sonido del  agua.  Daniel  estaba 
sobrecogido por el lugar; él era un amante de la naturaleza, pero en sus muchas excursiones nunca 
había visto un sitio como ese. Veía animales totalmente desconocidos para él, cantos de pájaros que 
parecían estar ensayando para una gran actuación. La muchacha le acompañaba en silencio con sus 
finos rasgos y elegancia en sus movimientos. 
- ¿Puedo preguntarte algo? –inquirió Daniel en voz baja, sin querer romper la paz del paisaje.
- Sí –se limitó a contestar la muchacha.
- Antes me preguntaste por qué usaba el lenguaje hablado; ¿Es que existe otro? 
- Sí. El lenguaje de la mente –respondió la joven mirándole a los ojos.
  Daniel volvió a experimentar algo parecido a la sensación de la primera vez. Cuando miró de nuevo los 
ojos de la muchacha, volvía a estar paralizado e imbuido en esos ojos azules. Las letras volvieron a 
asaltar su mente, aunque en esta ocasión Daniel podía distinguir tonos interrogativos en estas letras.
     hv ho ohqjxdmh txh oh kdeor dkrud
     qr ph sxhgh hqwhqghu ¿yhugdg?
- Esas letras que retumban en mi mente… –dijo Daniel sin poder dejar de mirar los ojos de la joven.
- Es el lenguaje de la mente ¿verdad? –prosiguió Daniel.
     vl
  Daniel entendió el significado de esas dos letras. No sabía cómo lo había podido entender, no podía 
explicar cómo lo sabía, pero sabía que significaba “sí”.
  La muchacha comenzó a escuchar palabras en su mente, era Daniel que le hablaba:
     ¿sru txh xvdv ho ohqjxdmh gh od phqwh?
     (¿por qué usas el lenguaje de la mente?)
  Daniel sintió la respuesta de la joven:
     sdud qr prohvwdu d odv rwudv fuldwxudv
     (para no molestar a las otras criaturas)
  Las palabras volvieron a la mente de la joven:
     dxq qr vh wx qrpeuh
     (aún no sé tu nombre)
- Shela –contestó la joven con un susurro.
  Después de esto reanudaron el paso, el caminó salió del bosque llegando a una encrucijada, en la que 
se  podían  leer  las  siguientes  direcciones:  Somper,  Tudmin,  Jedmen,  Ralen  y  Las  Tierras 
Desconocidas.
  Siguieron el camino hacia Somper.
CAPÍTULO 3
  Transcurrieron unos siete minutos de camino entre sembrados, pastos y bosquecillos hasta llegar a 
Somper. 
  La sorpresa de Daniel fue enorme al entrar en el pueblo. No había automóviles ni ningún rastro de 
tecnología, todo era similar a tiempos antiguos; además, la forma de las casas era muy extraña. Eran 
edificaciones hechas de piedra, con un tejado que terminaba en punta y que caía en ocho lados.
  Daniel observó a las personas: ancianos, jóvenes, niños… Las mujeres vestían ropas similares a las de 
Shela, vestidos largos, delicados, de tejidos finos y con colores claros. Los hombres con unas ropas 
extrañas para lo que Daniel estaba acostumbrado a ver.
  Todo el mundo lo miraba, era evidente que Daniel desentonaba con el entorno; él llevaba unos viejos 
pantalones cortos de color negro, camiseta de color celeste y zapatillas deportivas.
  El silencio del campo se había disipado; en el pueblo se podía escuchar a los vendedores de un 
mercado ambulante anunciando sus productos, además de los niños jugando y comentarios acerca de 
quién sería ese joven de ropa tan extraña, que no habían visto nunca y que ahora estaba en su pueblo. 
Daniel podía escuchar los comentarios pero no les dio mayor importancia; aunque seguía perplejo, 
tenía la sensación de estar en un sueño muy profundo del que despertaría más tarde o más temprano.
  Llegaron a una casa grande, muy cuidada; con varios árboles junto a la puerta de entrada. Shela hizo 
pasar a Daniel.
  La decoración de la casa hacía pensar que, dentro del estilo antiguo y humilde que tenía el pueblo, la 
casa era de alguien importante. La serenidad se respiraba de nuevo en el ambiente. A petición de 
Shela, Daniel se sentó en una silla mientras que la joven iba a otra parte de su casa.
  Daniel tuvo tiempo de pensar durante los, aproximadamente, cinco minutos que Shela tardó en 
volver. Pensó en las extrañas circunstancias que se produjeron en la montaña antes de caer en la 
sima; la pérdida del equilibrio al darse la vuelta, el viento que le precipitó hacia la caída, la pérdida de 
consciencia que experimentó en plena caída y la, al parecer, ausencia de daño en él. Todo ello le hacía 
concluir que o bien era un sueño, (que era muy real), o que algo poderoso le había llevado hasta allí.
  Cuando Shela llegó con su madre se encontraron la cara meditativa de Daniel, quien estaba tan 
absorto en sus pensamientos que ni siquiera se percató de su llegada.
- Madre, este joven es el señor Daniel –dijo Shela.
- Hola, me pueden tutear si lo desean –dijo Daniel después de incorporarse, como no sabiendo que 
decir ni hacer.
- Encantada de conocerte Daniel, mi nombre es Ashla, soy la madre de Shela y esposa de Tander.
- Mucho gusto –dijo Daniel, sorprendido por la ausencia de contacto físico para el saludo que había 
visto tanto en el saludo de Ashla como en el anterior de Shela.
-  Mi  hija  me  ha  contado  las  extrañas  circunstancias  en  las  que  te  encontró;  además,  por  tus 
vestimentas es evidente que procedes de un lugar y cultura distintos a los nuestros.
- Sí –exclamó Daniel tomando aire, cuando iba a proseguir con el relato de cómo había llegado hasta 
allí miró a Shela y sintió palabras en su mente:
     qr hv  qhfhvdulr txh uhodwhv od klvwruld dkrud
     hvshud d od oohjdgd gh pl sdguh
  Daniel se detuvo sin decir nada más, mirando a Ashla. Una débil sonrisa se dibujo en la cara de Ashla 
antes de continuar.
- Muy bien, estás invitado a almorzar. Espero que puedas aceptar la invitación y así podrás conocer a 
mi marido.
- Sí, acepto su invitación gustosamente –respondió Daniel intrigado; esa leve sonrisa en ese rostro 
calmado había despertado en él una gran curiosidad.  Era como si  Ashla comprendiera por qué él 
estaba allí; al menos esa fue la sensación que le causó a Daniel.
- Te ruego que me disculpes, tengo que preparar algunas cosas para que el almuerzo esté hecho a 
tiempo –dijo Ashla antes de irse.
  Ashla salió de la habitación por la puerta por la que había entrado. Daniel miró a Shela y en su 
delicado  rostro  pudo  ver  una  sonrisa,  una  sonrisa  de  alegría  que  causó  en  Daniel  un  efecto 
tranquilizador; en ese ambiente ajeno  eso era lo que más necesitaba.
  Eran alrededor de las doce del mediodía.
CAPÍTULO 4
  Sobre la una y media llegó un hombre de unos cincuenta y cinco años, con cara serena, pequeños ojos 
verdes y amplia barba marrón. Era Tander, el padre de Shela.
  Shela fue a abrir la puerta a su padre y le contó la historia de Daniel. Tander entró por la puerta de 
la habitación, se acercó a Daniel, quién se incorporó y le saludó.
- Me llamo Tander, es un placer conocerte Daniel.
- Lo mismo digo señor.
-  Me han contado algo  de cómo apareciste,  supongo que no  te importará relatarme los  detalles 
después de almorzar –dijo Tander con gesto interrogante.
- Claro que no, se los contaré con mucho gusto.
  Unos cinco minutos después ya estaban almorzando. En la mesa estaban Daniel, Shela, Ashla, Tander 
y Kimal, la hermana de Shela, de unos nueve años. La comida era una carne bastante dura y de color 
oscuro,  junto  con  una  ensalada  y  de  postre  una  fruta  que  no  había  visto  en  su  vida,  de  color 
anaranjado. Durante casi toda la comida hubo un silencio absoluto sólo interrumpido por unas cuantas 
protestas de Kimal a causa de unas discusiones que había tenido con sus amigas.
  Después de comer Tander instó a Daniel a que relatara como había llegado hasta allí. Daniel contó 
con todo detalle como llegó hasta el sitio donde Shela lo encontró.
  Cuando  terminó  el  relató  Daniel  observó  las  expresiones  de  los  rostros.  El  de  Ashla  era  de 
incredulidad,  el  de  Shela  de  ilusión,  incluso  le  brillaban  los  ojos  como  si  estuviera  viendo  algo 
sobrenatural, algo sólo propio de los cuentos y las leyendas. Sin embargo, el rostro de Tander tenía 
cierta tonalidad de desasosiego y preocupación.
  Unas palabras vinieron a la mente de Daniel procedentes de Tander:
    ¿sxhghv hqwhqghu or txh slhqvr dkrud?
    (¿puedes entender lo que pienso ahora?)
  La respuesta de Daniel se hizo sentir en Tander:
    vl, shur qr vh frpr
    (sí, pero no se cómo)
  El rostro de Tander demostró que la comunicación mantenida con Daniel mediante el lenguaje de la 
mente implicaba un significado profundo; un significado que escapaba a la mente de todos excepto la 
de Tander. Daniel percibió el gesto de Tander.
- ¿Ocurre algo malo? –preguntó Daniel con preocupación.
- No joven, no te preocupes. Simplemente me ha extrañado que si no conocías el lenguaje de la mente 
lo hayas aprendido como por arte de magia –respondió Tander intentando ocultar su intranquilidad.
-  Padre,  cuando  lo  encontré  no  entendía  el  lenguaje  de  la  mente,  posteriormente  lo  aprendió  –
intervino Shela.
- ¿Se lo enseñaste tú? –inquirió Tander manteniendo el tono tranquilo de la conversación.
- No, lo aprendió solo –dijo Shela con la mirada ausente, como reparando en la extraordinaria manera 
en la que Daniel había aprendido el lenguaje de la mente.
- La primera vez que me habló no entendí nada; pero después comencé a comprenderlo y a poder 
comunicarme sin saber bien de qué manera lo había aprendido –aclaró Daniel.
  El silencio se hizo durante unos dos minutos, cada uno discurría en sus propias hipótesis sobre la 
extraña forma en la que Daniel había aprendido el lenguaje de la mente, exceptuando a Kimal que 
jugaba en el suelo con una de sus muñecas.
- Supongo que te sentirás algo desorientado en este lugar –dijo Tander dirigiéndose a Daniel–, puedes 
permanecer aquí  mientras  buscamos una explicación  a  todos  los  interrogantes  que  nos  asaltan y 
hallamos la forma de que vuelvas a casa.
- Gracias por su amable invitación –dijo Daniel aliviado. El verse solo en un lugar desconocido siempre 
había sido algo temido por él, y ese lugar era el más distante de su país de lo que podía imaginar.
 Sobre las dos y media Tander se dispuso a salir de la casa.
- Ahora debo irme, he de hacer algunas averiguaciones –dijo Tander, pensativo.
  Daniel, que se encontraba sentado en una silla, se incorporó rápidamente.
- Si lo desea iré con usted y le ayudaré en lo que pueda –se ofreció Daniel con aire servicial.
- Gracias, pero no es necesario. Debo hacerlo yo mismo –exclamó Tander antes de irse.
  Daniel volvió a la silla, se encontraba fuera de lugar, sin saber que hacer. Ashla se encontraba en la 
cocina  fregando  los  platos,  vasos,  cubiertos  y  cacerolas,  Kimal  seguía  con  sus  juegos  y  Shela 
permanecía en la silla que estaba junto a él. Daniel quería preguntarle algo acerca de esa tierra donde 
se encontraba, pero no sabía qué preguntar exactamente ni como expresarlo. Shela pareció leerle el 
pensamiento.
- Supongo que querrás saber donde te encuentras –le dijo Shela con su tono sereno y suave de voz.
  Daniel asintió con la cabeza.
- La tierra donde vivimos se llama el valle de la luz, hay cuatro poblaciones que habitan en este valle. 
Además de Somper, donde nos encontramos, están Tudmin, Jedmen y Ralen. Somper es la población 
más grande de todas; además,  en cada una de ellas hay sabios que legislan las leyes e imparten 
justicia. Mi padre es uno de ellos.
- ¿Qué hay más allá de este valle? –preguntó Daniel intrigado.
- Nadie lo sabe, se dice que algunos marcharon para conocer esos lugares y nunca volvieron. Nosotros 
las llamamos Las Tierras Desconocidas –le explicó Shela con gesto melancólico.
  Daniel observó en el rostro de Shela una sensación de pérdida, una sensación de desconocimiento 
que, al parecer, la turbaba en cierta medida. Miró a lo profundo de sus ojos y pudo leer en ellos todas 
esas sensaciones que Shela experimentaba. Ella le devolvió la mirada e igualmente pudo sentir unos 
profundos sentimientos de desconcierto y soledad en Daniel.
  Ambos permanecieron mirándose a los ojos durante horas, descubriendo cosas acerca del otro. Era 
como conocerse profundamente sin necesidad de conversación.
CAPÍTULO 5
  Tander llegó a un gran edificio hecho de piedra tallada y con multitud de adornos en su fachada. 
Entró  en  él,  atravesando un  pasillo  y  llegando hasta  un  amplio  patio  interior  en  cuyo centro se 
encontraba un gran árbol. Junto al árbol había varios hombres, todos ellos de cierta edad y vestidos 
con ropas de color gris oscuro. Todos ellos tenían barba y en sus rostros se apreciaban gestos de 
preocupación, se encontraban sentados en viejas y ornamentadas sillas de madera.
  Tander se sentó en una silla. Algunos le miraron, otros continuaban absortos  en sus pensamientos.
- La situación empeora –dijo uno de ellos–, hemos tenido constancia de más hurtos y mentiras; así 
como de una actitud de codicia que se está extendiendo por todo el valle. Incluso ha habido disputas 
violentas debido a asuntos triviales como el ganado, las tierras o las diferentes costumbres de las 
familias.
- ¿Quién habrá podido introducir estas actitudes entre la gente del valle? –inquirió otro–. Todo esto 
viene pasando desde hace cinco días y cada día empeora.
- Hemos de estudiar nuestro libro sagrado, puede que en él se predigan estos acontecimientos –opinó 
Tander.
  Varios de ellos, incluido Tander, se dirigieron hacia una vieja puerta de madera de color corinto 
desgastado. Introdujeron una gran llave y accedieron al  interior de la habitación. El interior era 
impresionante,  la  habitación era  inmensa y  había  viejos  libros en  todos  lados.  Era imposible  ver 
ninguna pared debido a las estanterías llenas de libros que alcanzaban hasta donde terminaba la 
pared y comenzaba el techo, a unos treinta metros de altura.
  Tander tomó un viejo libro, titulado El valle de la luz, origen y destino. Era un libro grande y muy 
viejo.  Comenzó a leerlo minuciosamente por el índice; en él se indicaba que el libro no debía ser 
consultado a no ser que la situación realmente lo requiriera; una buena muestra de ello es que en toda 
su vida no se había consultado y el aspecto del libro daba prueba de que no se había tocado en mucho 
tiempo.
  Tander comenzó a examinar el índice del libro; confiaba ciegamente en ese viejo libro escrito en 
tiempos inmemoriales por no se sabía quién. Encontró varios capítulos en el libro hasta llegar al que, 
aparentemente, contenía la respuesta a todas las incógnitas que asaltaban la mente de todos los 
sabios.
De los dioses
El origen de la tierra
El valle de la luz
Las tierras oscuras
La pérdida
Las sombras del valle de la luz
  Al encontrar este capítulo, Tander dejó de mirar el índice y se dirigió a él:
Llegará el tiempo en el que el valle de la luz experimentará el temor, la duda, la codicia, la  
mentira, el egoísmo y el desconcierto. Todos estos males se sembrarán en la tierra del  
valle de la luz, las circunstancias empeorarán, nadie estará seguro. La desconfianza se  
generalizará; la semilla del odio y el  rencor se extenderán como el viento esparce las  
semillas. Nadie podrá escapar.
  Tander dejó de leer, un temor lo invadió. Era consciente de que se comenzaban a enfrentar a una 
situación terriblemente desconocida y cruel que las, hasta ahora, pacíficas gentes del valle de la luz 
no habían acertado a imaginar ni siquiera en sus peores pesadillas. El capítulo proseguía explicando 
las malas condiciones y diciendo que una fuerza maligna, superior a la malicia que pudiera tener 
cualquier mortal, era la que se había encargado de extender esta maldad por el valle de la luz.
  Tander se remitió a los capítulos anteriores para intentar determinar el por qué de esta fuerza 
maligna y su procedencia.
  Tras cinco horas de exhaustiva investigación ayudado por otros sabios, Tander halló respuesta a 
muchas preguntas. Descubrió que el origen de la malicia que ahora se extendía por el valle eran 
antiguos  hombres  nobles,  que  recibieron  de  los  dioses  La  piedra  plateada,  que  les  confirió  la 
inmortalidad y un gran poder. Este poder les había corrompido y se habían vuelto seres malvados, que 
disfrutaban con la muerte y el sufrimiento ajeno. Sin embargo, había una manera para acabar con su 
inmortalidad: si alguien era capaz de llegar a La fortaleza de la tinieblas y conseguía llegar hasta el 
último cuarto de ella, podría destruir La piedra plateada, donde residía la fuerza de la inmortalidad 
de estos seres.
 
  Otro aspecto más se veía aquí implicado; estos seres en su afán de más poder y dominación habían 
acabado con el rey del valle de la luz. El libro relataba como desde el principio había existido una 
línea real que había ejercido el reinado con justicia e imparcialidad. Sin embargo, en un viaje del rey 
a las tierras oscuras (o tierras desconocidas) estos seres se habían encargado de encerrarlo en las 
cavernas de su fortaleza hasta morir. Hicieron llegar un comunicado a las gentes del valle en el que, 
haciéndose pasar por el rey, manifestaban su renuncia a la corona así como la imposibilidad de que su 
descendencia la continuara y en el que, como última ley, prohibió toda mención de la corona para 
siempre. Por lo que la generación actual no había llegado a tener conocimiento de ese pasado. Toda 
esta parte estaba escrita en tiempo futuro, aunque incorporaba la línea genealógica de los primeros 
reyes.
- Hemos de hallar al hombre de la descendencia real –exclamó uno de los sabios que había analizado 
el libro.
- Él debe resolver esta situación –dijo otro.
- No nos precipitemos –dijo con tono pausado uno de los más ancianos–, puede que el libro contenga el 
papel que el rey debe desempeñar.
  Se dirigieron al índice, dirigiendo sus miradas hacia el siguiente capítulo.
El elegido
Cuando el avance de las sombras en el valle de la luz parezca imposible de detener surgirá un  
hombre. Será de apariencia débil, como la de un muchacho, pero su espíritu será fuerte y su 
corazón  puro.  Procederá  de  un  lugar  lejano  y  su  llegada  será  sin  aviso  previo.  A  él  está  
destinada la tarea de liberar al valle de la luz, sólo él podrá enfrentarse a tan maligna fuerza.
- ¿Quién podrá ser? –preguntó uno de los ancianos–. Nadie de fuera del valle ha venido nunca a estas 
tierras.
- Yo creo que sé quién puede ser –dijo Tander solemne.
  Todos los ancianos dirigieron sus miradas hacia Tander; la intriga se había adueñado de la mente de 
cada uno de ellos.
- Mi hija encontró hoy a un muchacho en el llano del aljibe. No es del valle, sus ropas son diferentes y 
ni siquiera conocía el lenguaje de la mente cuando mi hija lo halló, aunque lo aprendió enseguida sin 
ninguna explicación aparente.
- ¡Eso es imposible! –exclamó uno de los ancianos–. Nadie en semejante situación puede comprender ni 
acometer empresa de tal magnitud.
- Lo predice el libro sagrado –le respondió otro–. Debemos asegurarnos de  encontrar a alguien de 
esas características y comprobar que es el verdadero elegido.
- ¿Y qué hay del papel del rey? Él tendrá que ver algo en todo esto, –interrumpió uno de los que antes 
había sugerido buscar el descendiente en la línea genealógica real.
  Decidieron seguir leyendo en el libro sagrado para obtener más información acerca de lo que debían 
hacer.
El elegido sólo podrá ser reconocido por una persona, una persona cuyo  corazón sea puro y en 
cuya mente no haya malicia. A los ojos de los hombres será tan sólo una niñita sin valor, pero 
esta guardará más sabiduría que la unión de todos los reyes y sabios habidos y por haber. Su  
corazón dictará la identidad del elegido.
  El libro también incluía las primeras generaciones de la línea genealógica de la familia a la que la niña 
pertenecería. Después de ver esto siguieron leyendo para ver si el libro daba instrucciones acerca 
del papel del rey.
El descendiente legítimo del último rey del valle de la luz no deberá ser hallado hasta después  
de ser conocida la identidad del elegido, los acontecimientos entonces se precipitarán como la  
inexorable lluvia de una fuerte tormenta sobre el vasto campo. Deberá estar preparado para lo  
peor, pues tiempos no gratos le aguardan.
- Yo creo que lo correcto sería buscar en primer lugar a la niña y una vez que sea hallada llevaremos a 
los posibles candidatos para que descifre al verdadero elegido. Pienso que el libro transmite ese 
pensamiento –opinó Tander.
- Creo que es una buena idea, debemos extender la noticia por todo el valle para que si alguien conoce 
a un hombre que coincida con la descripción pueda comunicárnoslo y nosotros lo llevemos ante la 
niñita –opinó uno de los más ancianos.
- ¡Que se difunda, por tanto, la palabra de que buscamos a un joven extranjero! Todo el mundo debe 
saberlo –concluyó otro.
  Muchos de los sabios salieron entonces del edificio, hacia las plazas públicas para comunicar la 
noticia al pueblo, también enviaron mensajeros a las poblaciones de Tudmin, Jedmen y Ralen. Sin 
embargo, otros permanecieron allí, escrutando los libros de registro en busca de la familia de la niña 
anunciada en el libro sagrado.
CAPÍTULO 6
  Daniel y Shela salieron de la casa. Shela había descubierto en los ojos de Daniel que él era una 
persona tremendamente introvertida, alguien que pensaba que revelar sus sentimientos no merecía la 
pena; su humildad llegaba al mismísimo punto de menospreciarse. La muerte de sus padres cuando él 
era tan sólo un niño de cinco años había contribuido a ello.
  Daniel también había descubierto muchas cosas acerca de Shela. Aunque él no acababa de creerse 
todo  lo  que  le  estaba  pasando.  No  comprendía  cómo  era  posible  comunicarse  con  los  demás 
mentalmente, ni como había podido aprender ese lenguaje como por arte de magia, ni como ahora era 
capaz  de  descubrir  cosas  acerca  de  Shela  con  sólo  mirarle  a  los  ojos;  pero  lo  que  más  le 
desconcertaba era la  sensación  que sentía  cuando miraba a  los  ojos de Shela,  era como si  algo 
sobrenatural estuviera envuelto en sus miradas.
  Dieron un paseo por los campos cercanos;  los campos estaban cultivados y había agricultores 
labrándolos, algunos de ellos discutían acaloradamente entre ellos.
- No sé qué pasa –confesó Shela con aire triste–, hace varios días que las gentes del valle tienen una 
actitud egoísta, agresiva y violenta con los demás. No sé qué puede estar pasando.
- ¿Desde hace varios días? –preguntó Daniel extrañado–. En mi país es común todo eso. Sé que es 
triste, pero es común.
- Para nosotros es algo totalmente desconocido, esta situación nos desconcierta y apena –respondió 
Shela bajando la mirada.
  Ambos continuaron caminando de vuelta a Somper, Daniel estaba disfrutando de ese paseo, no sólo 
por el maravilloso paisaje y las extrañas especies vegetales, sino por la compañía de esa muchacha 
tan agradable que con tan fina educación y modales le acompañaba. Desde que perdió a sus padres 
Daniel se había convencido de que no necesitaba a nadie y que tenía que hacer su vida solo. Sin 
embargo ahora un nuevo sentimiento le invadía y desconcertaba.
CAPÍTULO 7
  Tander  llegó  a  su  casa  pasadas  ya  las  diez  de  la  noche.  Shela,  Ashla  y  Daniel  le  esperaban 
despiertos. 
- Fue un día duro, ¿verdad? –se interesó Ashla mientras le servia el plato de comida.
- Sí, hemos hallado a respuesta de muchos interrogantes, aunque muchos otros quedan por averiguar; 
tuvimos que recurrir al libro sagrado –respondió Tander con tono de voz cansado.
  Ashla y Shela se quedaron perplejas, para ellas el libro sagrado era conocido por los relatos de sus 
antepasados, pero nunca imaginaron que sería consultado, y menos aún por alguien tan cercano. Daniel 
sin embargo, no captó la magnitud de la situación.
  Tander por otro lado se hallaba cansado aunque satisfecho, ya que había conseguido averiguar 
muchas cosas; entre ellas la familia de la niña predicha. 
- Ahora buscamos a un hombre predicho, un elegido. Mañana os lo relataré con más detalle. Pero lo 
que está claro es que vivimos en tiempos cruciales para la identidad del valle de la luz.
  Tander había creado expectación con sus palabras.  Todos se miraban entre sí  pensando en la 
magnitud de esta nueva situación o incluso el riesgo que corrían. 
  Daniel comenzó a sentir la mirada de Tander y unas palabras en su cabeza:
    wx sxhghv vhu ho hohjlgr, txladv hvh vhd ho prwlyr sru ho txh hvwdv dtxl
    (tú puedes ser el elegido, quizás ese sea el motivo por el que estás aquí)
  Daniel se sorprendió de lo que le dijo Tander, no podía entender cómo podían creer en antiguas 
profecías ni pensar que él iba a ser un elegido. Él, “el Dani”, ¿en qué cabeza cabría esperar algo de él?
- Acompaña a Daniel al cuarto de invitados –ordenó Tander a Shela interrumpiendo los pensamientos 
de Daniel.
  Shela acompañó servicialmente a Daniel hasta un cuarto en la planta de arriba de la casa. Llevaba 
una lámpara de aceite en la mano que le servía para iluminar vagamente por donde andaba; al llegar a 
la habitación le dio la lámpara a Daniel.
- Que tengas una buena noche Daniel –le deseó con una cálida sonrisa.
- Gracias, que descanses –respondió Daniel.
  Daniel entró en la habitación, el suelo de madera crujía levemente al peso de sus pasos. Había una 
cama de tamaño normal en un rincón de la habitación y, junto a ella, una pequeña ventana que daba a 
la calle, por la que se veía como comenzaba a llover y donde ningún alma quedaba ya. «Mañana será 
otro día» se dijo Daniel suspirando tras lo que se acostó, pensando que quizás al día siguiente se 
levantaría en su casa, o en un hospital o ni siquiera despertaría.
CAPÍTULO 8
  Los rayos de sol penetraban por la ventana y llegaban hasta la cara de Daniel, quien comenzó a 
despertarse sintiendo la  luz  sobre sus ojos  y  la  calidez sobre su cara.  Bajó  las  escaleras  y  se 
encontró con Ashla.
- Buenos días Daniel –le dijo con una media sonrisa.
- Buenos días –respondió Daniel con los ojos aún medio cerrados.
- Siéntate ahí, ahora te sirvo el desayuno.
  Daniel se sentó en una silla junto a la mesa, la casa estaba en calma, fuera se escuchaba el ruido de 
la gente al pasar. Daniel se miró, sin duda desentonaba con el entorno. Pensó que le vendría bien una 
ducha y cambiarse de ropa, pero le parecía atrevido sugerirlo. Ashla llegó con un vaso de leche y unas 
rebanadas de pan grueso.
- Shela se fue al mercado para comprar algunas cosas. Cuando desayunes si quieres puedes ducharte, 
yo te proporcionaré ropa limpia que tejí ayer para ti.
  Esa frase desconcertó a Daniel. Ashla había dedicado el día anterior a hacerle ropa. ¿Significaba 
eso que esperaban que permaneciera mucho tiempo allí? ¿Qué esperaban de él? Por otro lado quizás 
en su tierra lo echaran en falta. Pensó en su tío y su tía con quienes vivía y también en Alejandro, la 
última persona que había visto antes de la caída y la llegada al valle de la luz. Finalmente concluyó que 
no le echarían mucho en falta.
  Daniel desayunó, se tomó la leche sola y el pan con aceite. Ambas cosas tenían un sabor especial, tan 
especial que si no hubiera sido porque lo sabía previamente hubiera jurado que eso no era leche.
- Agua caliente ¿verdad? –le preguntó Ashla desde la cocina.
- Sí.
  Ashla calentó una olla de agua y llevó a Daniel hasta un pequeño cuarto que había junto al patio; 
cerrada la puerta la única iluminación de la que constaba era una pequeña ventana que se encontraba 
en un extremo del cuarto. En el suelo una bañera de piedra daba sensación de frialdad. 
  Daniel se duchó de la única forma que tenía, usando una jarra para coger el agua y mezclándola con 
la que sacaba de otra olla de agua, fría . Después de vestirse con esas extrañas ropas de tonos 
marrón oscuro y gris le llevó las ollas a Ashla quien le dijo que Tander le había pedido que fuera al 
keshtal, el centro de los sabios, porque quería hablar con él.
  Después de algunas explicaciones para llegar hasta allí Daniel salió de la casa.
